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La salvación y el sufrimiento 
 

P. José Ramón Busto S.J.   
 
En esta conferencia voy a tratar cuatro apartados y voy a hacer una docena de afirmaciones. Los 
dos primeros apartados son de índole histórico y los dos segundos de tipo teológico, los cuatros 
apartados son: 
 

1. ¿Por qué mataron a Jesús? 
2. ¿Por qué murió Jesús? 
3. ¿Por qué la muerte de Jesús nos salva? 
4. Qué podemos o qué debemos hacer con el sufrimiento. 

 
 
1. ¿Por qué mataron a Jesús?  
 
Esta pregunta trata de responder a la pregunta de por qué Caifás, la suprema autoridad del 
judaísmo y la mayor parte del Sanedrín, se siente en la obligación de condenar a muerte a Jesús. 
Nosotros tenemos la impresión de que Jesús era muy bueno, muy bueno y los judíos eran muy 
malos, muy malos, pero esto no es una aproximación histórica ni fundamental. 
 
¿Cuál fue la predicación de Jesús? Jesús es condenado a muerte por un conflicto religioso, 
fundamentalmente religioso. Jesús fue condenado a muerte por blasfemo.   
 
Nosotros, detrás de la palabra blasfemia solemos entender un insulto a Dios, un taco, una 
palabrota; pero para la tradición judía, para el mundo judío, blasfemar, es atribuir a Dios algo que 
no le corresponde. Es decir algo falso de Dios. 
 
Entonces Jesús es condenado a muerte por mentir sobre Dios, que es lo que percibe Caifás. Por 
decir algo falso sobre Dios, por decir lo que no es verdad de Dios o dicho de otra manera, Jesús 
es condenado por falso profeta. Porque el profeta es el que habla en nombre de Dios y, 
evidentemente en el Antiguo Testamento la cualidad de falso profeta o extraviador del pueblo en 
materias religiosas está penado con la muerte. Es decir, los judíos dicen a Pilatos: “Nosotros 
tenemos una ley y según esa ley debe de morir”. 
 
A Jesús se le condena en virtud del Antiguo Testamento. Es verdad que no tenemos el artículo 
concreto, qué pasaje se adujo. Podemos hacer nuestras hipótesis, pero lo importante es caer en 
la cuenta de cuál es el mensaje de Jesús, que supone Caifás, como sumo sacerdote del 
judaísmo, que entiende que es un mensaje que extravía al pueblo y es falso respecto a Dios. 
 
Es lo que el otro día les hablé: la predicación del Amor de Dios de modo gratuito, en el fondo la 
frase que podría resumir “las prostitutas os precederán en el Reino de los cielos, porque están 
más dispuestas a recibir el amor gratuito de Dios”, es entendido como una falsedad, como una 
falsa profecía y por tanto como un delito condenado en el Antiguo Testamento con la pena de 
muerte. 
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Hay que tener en cuenta que, si esto que Jesús dice es verdad, pierde su función de mediación 
el Templo y la Ley. Para un judío antes de la destrucción del templo de Jerusalén en el año 70, 
un hombre se relaciona con Dios y se hace amigable a Dios, digno de Dios, a través del 
cumplimiento de la Ley y a través del sacrificio del Templo. Si esto no es así no tiene sentido el 
Templo ni el cumplimiento de la Ley, por tanto la predicación de Jesús pone una bomba de 
relojería que estalla un poco más tarde en la línea de flotación. 
 
Caifás, que es el sumo sacerdote, siente que este profeta, que es un falso profeta, está 
extraviando al pueblo y por tanto debe ser castigado como el Antiguo Testamento castiga a los 
falsos profetas: con la pena de muerte. 
  
Hay dos concepciones filosóficas distintas: la concepción cristiana, que es la que predica Jesús y 
que se desarrollará tras su resurrección; y la concepción judío- fariseo-saducea que es una 
concepción histórica. Evidentemente esta diferencia también tiene sus repercusiones sociales, 
repercusiones políticas, pero el conflicto central de Jesús es un conflicto religioso.  
 
2. ¿Por qué murió Jesús? 
 
Voy a tratar de explicar en cuatro frases cómo Jesús vive su muerte. ¿Por qué muere Jesús? No 
porque le matan a Jesús sino por qué muere Jesús, qué piensa Jesús. Las cuatros frases 
concretas (que trataré de expresar muy brevemente) son muy importantes y de gran profundidad: 
 
1ª Jesús contó con la posibilidad de una muerte violenta 
 
Jesús fue consciente del conflicto, Jesús supo que su predicación era conflictiva. Su predicación 
estaba desarrollando una oposición por parte de las autoridades judías que podía desembocar en 
su condena a muerte. Tenemos testimonios reflejados en pasajes evangélicos donde Jesús 
predice su muerte varias veces, aunque esto está escrito después de su muerte y resurrección y 
no quiere decir que Jesús antes de morir tuviera el conocimiento exacto de lo que le iba a pasar. 
 
Jesús sabía que se la estaba jugando, que estaba jugando con fuego, que estaba predicando de 
Dios unas afirmaciones que chocaban con la religiosidad oficial del judaísmo y por tanto esto le 
podría conducir a la muerte. Además tenía ejemplos cercanos, como la decapitación de Juan 
Bautista por Herodes. Sabía que una predicación concreta le podía llevar a la muerte. Tenemos 
muchos pasajes en el evangelio que dan testimonio de esto. Ahora bien, sabiendo Jesús que su 
predicación podría desembocar en su condena a muerte, no huyó y lo afrontó. 
 
2ª Jesús no escapa de su muerte sino que la afronta 
 
¿Podría Jesús haberse librado de su muerte? Pues evidentemente sí. ¿Tenía que haber hecho 
cosas muy difíciles para librarse de la muerte? No. Bastaba con que no hubiera ido a Jerusalén. 
Si se estudian los evangelios se verá cuantas veces se habla de que si sube a Jerusalén o no 
sube a Jerusalén.  
 
¿Qué se está tratando aquí? No es un viaje. Lo decía Lucas: un profeta debe manifestarse en 
Jerusalén. Él sabía que tenía que ir a Jerusalén, si hubiera predicado en Galilea o en su pueblo 
no le hubieran condenado a muerte, evidentemente.  
 
Si Jesús se hubiera limitado a predicar a su pueblo Nazaret, no le hubieran matado. El ir a 
Jerusalén supone el presentarse de alguna manera como el profeta que viene. Lo que dice Jesús 
y lo que predica sólo lo pueden tomar en serio los judíos si lo anuncia en Jerusalén; por eso subir 
a Jerusalén es afrontar el conflicto, meterse en la «boca del lobo».  
 



 3 

No haber subido a Jerusalén hubiera supuesto por parte de Jesús la infidelidad a lo que el Padre 
le mandaba. Lo que el Padre le dice en su experiencia espiritual es que tiene que predicar en 
Jerusalén y si no lo anuncia en Jerusalén, no vale.  
 
Jesús afronta la muerte no porque sea un inconsciente ni porque sea un atrevido, ni un 
irresponsable sino que afronta la muerte sencillamente como la única manera de ser fiel a la 
voluntad del Padre. La voluntad del Padre es subir a Jerusalén. 
 
Por ello hay tantas frases en el evangelio que dicen: “Nadie me entrega, nadie me quita la vida, 
soy yo quién me entrego”. Jesús es consciente de que si no va a Jerusalén no pasará nada. 
Frases como: “Si el grano de trigo no muere queda infecundo, pero si muere da mucho fruto”. 
Jesús va a Jerusalén consciente de que le va a pasar como al grano de trigo, que tiene que 
reconocer lo que el Padre le manda. 
 
Por poner un ejemplo de nuestro mundo contemporáneo es algo parecido a lo que le ocurrió a 
Monseñor Romero en El Salvador; la tarde de antes de su asesinato en el telediario de la noche, 
el periodista Boltini dijo: “Monseñor Romero se está jugando la vida”. Evidentemente, si el señor 
Boltini sabía que Monseñor Romero se estaba jugando la vida, Monseñor Romero también lo 
sabía y efectivamente se la estaba jugando, porque al día siguiente celebrando la Eucaristía un 
pistolero lo asesinó. 
 
Podía Monseñor Romero no jugarse la vida evidentemente; si en vez de hacer las homilías que 
hacía, hubiera hablado de la necesidad de rezar el rosario en familia, hablar de un tema no 
conflictivo, no hubiera pasado nada. En su conciencia de Obispo de El Salvador sentía que debía 
hablar en las homilías de los conflictos de guerra en El Salvador, entiende que su misión 
sacerdotal y episcopal le obliga a tener esas homilías. ¿A costa de qué?, pues a costa de jugarse 
la vida. Se la jugó y la perdió. Jesús es consciente del conflicto, Jesús no rehuye el conflicto si no 
que lo afronta. 
 
3ª.Quizás lo más difícil para Jesús fue conciliar la idea que El tenía de Dios y que predicaba de 
Dios con que Dios le entregara a la cruz.  
 
3.1. Por qué el otro día dijimos que la idea que Jesús tiene de Dios, como hijo que es, es que le 
ama gratuitamente y sin condiciones. Dios no está esperando que nos portemos bien para amar 
sino que nos ama todo lo que puede y esto lo siente Jesús primariamente.  
 
De tal manera lo siente que es lo que anuncia: “El reino de Dios está cerca”. Pero fíjense la 
contradicción que hay: Creer y sentir que Dios me ama todo lo que puede, que Dios me envía a 
anunciar a los hombres, que los ama todo lo que puede, y que ese mismo Dios que nos ama 
todo lo que puede y que es nuestro Padre, no me libra de la muerte sino que me entrega a la 
muerte por decirlo. 
 
Puede ser que nosotros tengamos la idea (que sería bueno borrar de nuestras mentes) de que 
Jesús como era Dios lo sabía todo y entonces el jueves santo en la última cena sabía que el 
viernes lo iban a crucificar y que el domingo iba a resucitar; y esto no es verdad. El otro día dije 
que no hay mezcla ni confusión entre la divinidad y la humanidad de Jesús y, por tanto, el 
hombre Jesús no sabe lo que sabe la divinidad del Hijo de Dios. 
 
3.2. En el programa Informe Semanal apareció Santiago Carrillo diciendo que: “Los que nos 
jugamos la vida somos los comunistas porque somos ateos; los cristianos no se juegan la vida 
porque se ganan la de después”. A los comunistas la vida se les termina en el cementerio civil, 
los cristianos no se la juegan porque al cabo de unas horas, resucitan. 
 
Pero esto no es así, nosotros no sabemos que vamos a resucitar, esperamos resucitar, pero no 
lo sabemos. Jesús siente el conflicto entre lo que Él siente del Padre y la misión que el Padre le 
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da. El Padre mismo no le garantiza esa misión. Más aún, esto es exactamente la 2ª tentación. 
Cuando el diablo le dice: “tírate del alero del templo y vendrán los ángeles y te cogerán en sus 
manos, porque eres Dios”. Tú vas aceptando lo que el Padre te dice pero el Padre juega a tu 
favor y te va librando de los peligros que van surgiendo. 
 
Pensar que Dios va a salir a su favor librándole de sufrimiento porque anuncia lo que Dios le dice, 
es la 2ª tentación. Lo mismo que cuando los que pasaban por la cruz le decían que si era Hijo de 
Dios que bajara de la Cruz y entonces le creerían. 
 
Según Mateo y Marcos, las palabras de Jesús en la cruz fueron: “Dios mío, Dios mío ¿por qué 
me has abandonado?” que es el 2º versículo del Salmo 32. Pero esto significa como si el texto 
dijera, Jesús en la cruz rezó el salmo 32. Conviene leer este salmo 32, porque no dice solo: “Dios 
mío, Dios mío porque me has abandonado” Hay que leer el salmo entero. Porque la vivencia del 
salmo es la vivencia de sentir el abandono de Dios y acabar en la confianza de Dios a pesar del 
sufrimiento. 
 
Jesús es consciente del conflicto y afronta y compatibiliza el amor de Dios con su entrega aunque 
no le guste la cruz. 
 
Aquí tenemos la 1ª enseñanza: DIOS NOS AMA AUNQUE NOS ENTREGUE. No hay 
contradicción entre que Dios nos ame y que nos entregue a la cruz, Jesús ofreció durante su vida 
mortal, súplicas con lágrimas a Dios y fue escuchado y por eso aprendió sufriendo. 
 
Un investigador protestante del comienzos del siglo XX dijo que faltaba en el pasaje la frase de 
“no fue escuchado”; pero no es un error de los evangelistas, Dios nos escucha aunque no nos 
libre de la muerte y en el fondo éste, junto a la gratuidad del amor de Dios, son los dos puntos 
centrales de la fe cristiana. 
 
En el Islam, Alá es incompatible con el sufrimiento y muchas cosas de las que ocurren en nuestro 
mundo parten de que los creyentes en Alá radicalizados consideran que Alá tiene que intervenir a 
su favor. 
 
3.3. Jesús ofrece su vida en servicio de este Reino. Está expresado en las palabras sobre el pan 
y sobre el vino de la última cena. Y también en las otras palabras de Jesús que dice en la cruz: 
“ya no volveré a beberme el zumo de la vid hasta que lo beba en el Reino de mi Padre”, es la 
última vez que bebe el zumo de vid porque la siguiente vez ya lo beberá en el reino del Padre. 
 
Pero no porque Jesús sepa la película, lo que le va ocurrir, sino porque espera que Dios no 
abandone a los justos. Jesús se entrega confiadamente en manos de su Padre, Jesús se entrega 
a la vida en obediencia al Padre, esperando que el Padre acoja esa ofrenda que Él hace en 
servicio del Reino. 
 
Cuando Jesús dice: “Éste es mi cuerpo que se entrega por vosotros, y ésta es mi sangre 
derramada” (no me voy a entretener ahora en esto) pero mi cuerpo soy yo y la sangre es la 
metáfora perdida del Antiguo Testamento, es decir, es mi persona, es mi vida que se entrega por 
toda la humanidad. Primariamente las palabras de Jesús sobre el pan y el vino son el símbolo, la 
entrega a favor de la humanidad representada allí por los discípulos.  
 
Si bien una tradición en el Antiguo Testamento sobre la muerte del justo y el profeta puede 
entregar su vida a Dios en servicio y expiación de los pecados del pueblo, y expiación y servicio 
en el caso de Jesús de ese reino nuevo. Al hacer compatible Jesús el amor de Dios con ese ser 
presentado por Dios a la muerte, Jesús no renuncia a su predicación y entrega su vida en 
servicio de ese anuncio que ha estado predicando. 
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3. ¿Por qué la muerte de Jesús nos salva? 
 
A esta pregunta habría que responder propiamente diciendo que no nos salva la muerte de 
Jesús. Lo digo así tan claro para que todo el mundo lo entienda. Jesús nos salva con su muerte, 
pero no principalmente por su muerte. Porque la muerte y el sufrimiento no son salvadores. Jesús 
nos salva con su muerte porque lo salvador es el Amor. Jesús nos salva porque entrega su vida 
en fidelidad al Padre y en servicio del Reino; o lo que es lo mismo, por toda la humanidad. Aquí 
tocamos el sufrimiento. 
  
Les voy a hacer una pregunta para aclarar esta cuestión: Si Jesús hubiera muerto en la cama de 
viejo ¿nos habría salvado? Evidentemente sí.  
 
La muerte de Jesús y la muerte en la cruz no es condición indispensable para la salvación, pero 
lo importante es que Jesús nos salva desde que nace en el portal de Belén hasta que muere en 
la cruz. Inclusive hasta la resurrección, porque lo salvador no es sufrir sino lo salvador es amar. 
Lo que hace que Jesús nos salve es que corresponde al Amor de Dios, con su Amor que es la 
entrega de su vida en fidelidad y en servicio a los demás. Esto lo hace Jesús a lo largo de toda su 
vida, evidentemente, y de forma muy significativa sobre todo, especialmente unido al sufrimiento 
de los hombres en la cruz. San Pablo dice: “Obediente hasta la muerte y una muerte de cruz”. 
 
No podemos pasar por encima la palabra obediente. Lo importante es la entrega de la vida en 
fidelidad al Padre, la obediencia al Padre, escuchar la voluntad del Padre y eso lo hace Jesús 
durante toda su vida. Hasta la muerte, incluida la muerte y no cualquier muerte sino la peor 
muerte de todas. A lo mejor en la historia ha habido mártires que han sufrido más que Jesús. 
Como por ejemplo S. Andrés Gogola un jesuita polaco cuyo sufrimiento omito en aras del buen 
gusto. A lo mejor hay personas que han sufrido más que Jesús, pero lo importante no es sufrir 
más o menos, lo importante es el amor con el que se ofrece y se entrega a Dios. 
 
Ahora bien; en un mundo finito y pecador es imposible el ejercicio del amor sin sufrimiento. No 
hay dos formas posibles de amar: una sin sufrir y otra sufriendo. Esto no existe, el amor nace en 
el estiércol del sufrimiento y sólo nace allí y basta con que nos remitamos a nuestra propia 
experiencia. Está el dicho popular que “el que algo quiere algo le cuesta”. 
 
El ciclista dicen que sabe sufrir porque pedalea en pro de la victoria. Todos los que tienen 
experiencia en el amor conyugal saben que es imposible el amor conyugal, en teoría el más 
satisfactorio, la más gratificante y con la otra persona que hemos escogido, si no hay dosis de 
renuncia y sufrimiento. 
 
¿Podía haber hecho Dios el mundo de otra manera en que el amor fuera posible sin sufrimiento? 
Pues yo me atrevo a decir que no. Dios no podría haber hecho el mundo de otra manera. ¿Pero 
no es todopoderoso? En la Biblia jamás se dice que Dios era todopoderoso. Es todopoderoso en 
el sentido de creador, pero no es todo poderoso a costa de hacer cosas inverosímiles. Dios no 
puede hacer un círculo cuadrado, Dios no puede hacer cualquier cosa que a mí se me ocurra.  
  
Este mundo es finito y Dios ha querido en este mundo ser amado por los hombres, para lo cual 
es imprescindible la libertad. Nuestra libertad es una libertad finita y por tanto sometida a la 
libertad y al fracaso. De hecho nuestro mundo es un mundo finito y pecador y el ejercicio del 
amor es imposible sin renuncia y sin sufrimiento. 
 
Preguntar por qué sufrimos es lo mismo que preguntar por qué morimos y es imposible que Dios 
hubiera creado este mundo con los hombres que somos sin amor. Jesús nos salva porque 
realiza en su vida el sentido de la humanidad y de la historia en el mundo. La salvación es 
nuestra realización y así cuando decimos: “Hemos llegado a la luna” y ninguno de nosotros 
hemos estado allí, porque entendemos que la humanidad solidariamente ha conseguido llegar a 
la luna. Hemos correspondido al Amor de Dios todo lo que es posible que la humanidad 
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corresponda y eso lo ha hecho Jesucristo porque no hay amor más grande que entregar la vida 
por aquello que se cree. 
 
¿Por qué la muerte de Jesús nos salva? Jesús nos salva porque ama de principio a fin de su vida 
y eso es la salvación. Porque es la realización de nuestro sentido y del sentido de la realidad de 
nuestra historia. Salva muriendo en la cruz de una muerte injusta, sufriendo de una manera 
horrorosa y participando de todas las condenas injustas que tantas veces hay en la historia. 
Porque asume absolutamente hasta el fondo nuestra humanidad, no hay nada de la humanidad 
que no haya sufrido y que no haya padecido Jesús, porque aquello que no se asume no puede 
ser salvado. 
 
¿Para qué celebramos la eucaristía? No se si saben que en el Canon de la misa se invoca dos 
veces al Espíritu Santo, se pide primero la venida del Espíritu Santo para que estos dones que 
son el pan y el vino se transformen en el cuerpo y la sangre de Cristo; y, cuando en el altar el 
cuerpo y la sangre de Cristo han sido transformados, se vuelve a pedir la venida del Espíritu 
Santo para que nos incorpore a nosotros al cuerpo del Señor, a la Iglesia. No se cuando es más 
milagroso el Espíritu Santo, si cuando transforma el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre del 
Señor, o transformándonos a nosotros en miembros de ese Cuerpo. 
 
Pues lo primero el que el Cuerpo y la Sangre de Cristo se transformen es en función de lo 
segundo, no se transforma el pan y el vino para que lo veamos, porque no le vemos. Se 
transforma para incorporarnos a su cuerpo y ¿para qué?  
 
La vida de Jesús ha sido para que su ofrenda al Padre sea también la nuestra. Celebramos la 
Eucaristía para incorporarnos al Cuerpo y la Sangre del Señor, cuerpo entregado y sangre 
derramada en servicio del Reino. Sencillamente para que nosotros participemos de la misma 
entrega de Jesús y como su sufrimiento y su muerte sean transformados en su resurrección, 
nuestro sufrimiento y nuestra muerte sean transformados en resurrección. Dicho de otra manera 
para hacer que la salvación alcanzada por Jesús nos alcance también a nosotros. 
 
4. ¿Qué hacemos con nuestro sufrimiento?  
 
Se deduce de todo lo dicho. Vamos a distinguir entre el sufrimiento que provocamos y el 
sufrimiento que padecemos. El sufrimiento que provocamos o bien disfruto de la plenitud o bien 
disfruto del pecado. 
 
Por ejemplo, cuando un profesor suspende a un alumno, provoca sufrimiento y es bueno que lo 
provoque si se lo merece. Este sufrimiento es un sufrimiento fruto de la plenitud. Si el profesor 
consiguiera que el alumno estudiara y pudiera adquirir los conocimientos necesarios para poder 
reconocer que el alumno sí sabe sin provocar sufrimiento, debería hacerse, pero esto es 
imposible. 
 
Cuando un médico extirpa un tumor cancerígeno provoca sufrimiento; si este tumor se pudiera 
quitar con un masaje, el sufrimiento se quitaría.  
 
¿Qué quiero decir con esto? Hay un dolor pedagógico que se hace, que se provoca 
conscientemente por conseguir un fin mejor y esto es así en un mundo finito y limitado. Hay otro 
sufrimiento que provocamos por nuestra plenitud, que los bienes son escasos. 
 
Hay otros sufrimientos derivados del pecado, nuestro egoísmo. Los que provengan de nuestra 
plenitud ¿qué tenemos hacer? Evitarlo en la medida de lo posible. Los que vengan de nuestro 
egoísmo reducirlos al máximo en la medida de lo posible. 
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Tipos de sufrimientos que padecemos: 
 
1º El sufrimiento evitable. Debe ser evitado pues el sufrimiento no tiene virtualidad, el sufrimiento 
no es bueno, el sufrimiento es malo, el sufrimiento es el paso anterior a la muerte. Por tanto, en 
principio el cristiano debe tratar de evitar todo el sufrimiento que pueda.  
 
Pero hay otros dos tipos de sufrimientos; hay otro tipo de sufrimiento que está implicado en la 
opción. ¿Jesús pudo evitarse la muerte? Hemos dicho que sí, bastaba con que se hubiera 
quedado en Nazaret. ¿Monseñor Romero pudo evitar su muerte? Evidentemente sí, si se hubiera 
dedicado a rellenar fichas en la sacristía. 
 
2º Las personas frecuentemente tenemos que asumir el sufrimiento, pero no asumimos el 
sufrimiento por el sufrimiento, sino que asumimos el sufrimiento por una fidelidad, por una opción, 
por una visión, por alguna razón. El cristiano está dispuesto a asumir su sufrimiento por una 
opción determinada.  
 
Hay múltiples opciones. Los misioneros que van a África y que cuando comienzan las guerras 
tribales deciden quedarse allí aún a costa de sus vidas, porque quieren entregar sus vidas en 
fidelidad, porque sienten que es su vocación y la quieren entregar a Dios. Los que estando 
casados, que para hacer realidad el amor de su matrimonio, están dispuestos a asumir la parte 
de renuncia necesaria para que aquello funcione. Lo ideal sería no asumir nada, pero esto no es 
así en un mundo finito y pecador. 
 
Por tanto, Jesús nos salva porque entrega su vida en la fidelidad al Padre y servicio a la 
humanidad y eso lo hace a pesar del sufrimiento. Porque en las circunstancias en las que Él se 
vio, hubiera sido imposible la fidelidad sin ciertas dosis de sufrimiento, de muerte y muerte en 
cruz. En nuestra vida nos pasa algo parecido. 
  
3º Hay un tercer tipo de sufrimiento, que es el sufrimiento que ni podemos evitar, ni es fruto de 
nuestra opción vocacional ni de nuestro compromiso con la fe. 
 
Desde la fe cristiana este tipo de sufrimiento no es necesariamente malo. Yo he dicho antes que 
el sufrimiento es malo, la cruz de Cristo es mala porque es una injusticia, porque es un dolor, 
porque es una afrenta, porque mata a una persona. 
 
Pero al mismo tiempo que digo que es mala, digo que no es absolutamente mala, no es 
únicamente mala, no es necesariamente mala para sus descendientes, porque lo únicamente 
malo es el pecado. El sufrimiento como todo lo humano está dentro de una ambigüedad, claro 
que no es bueno, pero puede transformarse en bueno. 
 
Tener un cáncer no es bueno, pero no es absolutamente malo o puede llegar a no ser 
absolutamente malo.  
 
Junto a Jesús son crucificados dos ladrones. Pero cada uno de los ladrones consigue morir su 
muerte de modo distinto. El que nosotros conocemos como mal ladrón, blasfemando. El que 
conocemos como buen ladrón dice: “morimos por nuestros crímenes, hemos merecido la muerte, 
acuérdate de nosotros cuando estés en el paraíso” y el buen ladrón une su muerte a la muerte de 
Jesús, une su sufrimiento al sufrimiento de Jesús y esa muerte que es mala, es redimida. “Hoy 
mismo estarás conmigo en el paraíso”. 
 
Ese sufrimiento es inevitable y no elegido porque el otro sufrimiento es elegido, como el 
misionero que se va a África. Yo no llevo la misma vida que mis compañeros jesuitas que se 
fueron a Latinoamérica cuando yo tenía 25 años, evidentemente yo elegí mi vocación en la 
universidad y ellos han ido donde creían que era su vocación. Ellos eligieron una vida y yo elegí 
otra. Evidentemente mi vida tiene sus cosas de compromiso y por tanto de renuncia y de dolor, 
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que no es la misma comparada con las dosis de compromiso, de renuncia y de dolor de mis 
compañeros. 
 
Muchos de los sufrimientos son: “tengo dolor de muelas voy al dentista para que cure”, ni de esos 
que elegimos, sino son aquellos como una enfermedad grave. Desde el punto de vista de fe 
cristiana esto es ambiguo como toda realidad, y significa que, así como nuestra salud puede ser 
utilizada por nosotros para entregar nuestra vida a los demás y fidelidad a Dios, nuestra 
enfermedad puede ser utilizada igualmente para entregar nuestra vida en servicio y fidelidad a 
Dios.  
 
El que está sano puede hacer mucho el bien y el que está postrado no puede hacer casi nada 
pero, ¿quién ha dicho que la salvación la consigamos por la eficacia de nuestras obras? Lo que 
hemos dicho es que la salvación la conseguimos por la unión de nuestra vida a la vida entregada 
de Jesús en amor a la humanidad y fidelidad al Padre. Este es, desde el punto de vida cristiano, 
el sentido de nuestra vida. 
 
Cuando ahora se habla de terapias para quitar el sufrimiento, claro que es bueno quitar el 
sufrimiento, nadie lo niega, pero no a cualquier precio. ¿Por qué no a cualquier precio? Porque 
en el fondo el sentido de nuestra existencia no está en no sufrir. 
 
¿Quién ha dicho que el sentido de nuestra existencia no está en no sufrir? Si todos sufrimos y 
vamos a acabar sufriendo mucho más. Antes la gente se moría y sufría menos, la prolongación 
de la vida hace que suframos más. Vamos a sufrir pero nadie ha dicho que el sentido de nuestra 
existencia sea el sufrir, sino que el sentido de nuestra existencia es la entrega al Amor de Dios y 
a Jesús, y eso, como dice S. Ignacio en su “Principio y Fundamento”, tanto en salud como en 
enfermedad, vida larga como vida corta, la riqueza como la pobreza.  
 
En el fondo toda realidad humana es ambigua: la riqueza y la pobreza, la salud y la enfermedad, 
la vida larga y corta. Claro que es mejor ser joven, sano, guapo y rico, que viejo, enfermo, feo y 
pobre, pero el sentido de la existencia de Dios no está en ser guapo, rico, joven y sano. Ésta no 
es nuestra salvación, para eso no estamos aquí, ya que a veces soy joven pero no soy rico, 
algunos son guapos y otros les llega el dicho “el que tuvo retuvo”. El misterio del hombre solo se 
esclarece en el misterio del Verbo encarnado, por tanto, el misterio y. el sufrimiento del hombre 
se esclarece en el misterio y el sufrimiento de Jesús. 
 
19 enero 2005 

 


